
The Berkana InstituteThe Berkana Institute

ii

The Berkana Institute

From Hero to Host
A Story of Citizenship in Columbus, Ohio

Deborah Frieze and Margaret Wheatley

De Héroes a Anfitriones:
Un testimonio de la ciudadanía de Columbus, Ohio

Deborah Frieze y Margaret Wheatley



The Berkana InstituteThe Berkana Institute

11

De Héroes a Anfitriones
Un testimonio de la ciudadanía de Columbus, Ohio

Deborah Frieze y Margaret Wheatley

En la ciudad norteamericana de En la ciudad norteamericana de 
Columbus, Ohio, algo extraorColumbus, Ohio, algo extraor--
dinario está ocurriendo. dinario está ocurriendo. 

Personal directivo y líderes de 
algunas de las instituciones más 
grandes de Norteamérica —de 
salud, universitarias,  gubernamen-
tales— están dejando a un lado el 
liderazgo de estilo heroico y contro-
lador, para involucrar en su lugar a 
los miembros de sus comunidades. 
Estos líderes están utilizando el 
poder y la autoridad de sus cargos 
para operar como “anf itriones”, 
invitando a personas de todas las 
partes del sistema a trabajar con-
juntamente para resolver proble-
mas aparentemente irresolubles. 
En esta ciudad de tamaño medio, 
prototipo de la ciudad media esta-
dounidense —reflejo de la mezcla 

norteamericana: étnica, de poder 
adquisitivo, inmigrantes, barrios y 
problemas— los ciudadanos están 
repensando cómo resolver proble-
mas de hambre en el largo plazo, 
cómo hacer frente al fenómeno de 
personas sin hogar, como transfor-
mar un sistema de salud basado en 
la enfermedad en uno basado en el 
bienestar, entre muchas otras cosas. 
En esta ciudad completamente 
ordinaria, la ciudadanía está des-
cubriendo su capacidad para com-
prometerse colectivamente para 
crear una comunidad más saludable  
y resiliente. Esta es una historia 
sobre cómo esfuerzos pequeños, 
en el ámbito local, se extienden 
a través de una red de relaciones  
y emergen como un cambio a gran 
escala.
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Pero las causas de los problemas 
actuales son complejas y están inter-
conectadas. No existen respuestas 
sencillas, y ninguna persona por sí 
misma tiene forma alguna de saber 
que es lo que hay que hacer. Ni 
siquiera el más fuerte de los líderes 

puede cumplir la promesa de esta-
bilidad y seguridad. Aún así, pocas 
veces nos damos cuenta de cuán 
compleja es la realidad. En cam-
bio, cuando las cosas no funcionan, 
despedimos al líder incompetente 
y empezamos a buscar al siguiente 
(más perfecto).

Si queremos transformar siste-
mas complejos, es necesario aban-
donar nuestra confianza ciega en el 
líder como héroe e invitar al líder 
como anf itrión. ¿Serán capaces 
los líderes de ser tan acogedores, 

agradables e incitadores con las 
personas con las que trabajan como 
si fueran estas los invitados de su 
fiesta? Los líderes que actúan como 
anfitriones se apoyan en la creativi-
dad y compromiso de otras personas 
para que el trabajo se lleve a cabo. 
Los líderes anfitriones ven poten-
cial y capacidades en las personas 
que no pueden ver por si mismas. 
Y son conscientes que las personas 
solamente apoyan proyectos en los 
que han participado desde su crea-
ción —no sirve de nada esperar 
que las personas “compren” planes 
y proyectos desarrollados de otra 
forma—. Los líderes anfitriones 
dedican tiempo a conversaciones 
signif icativas entre personas de 
diferentes partes del sistema, como 
la manera más productiva de gene-
rar nuevas formas de ver las cosas y 
posibilidades de acción. Están con-
vencidos de que las personas desean 
contribuir y que mucha gente ansía 
dar sentido y posibilidad a sus vidas 
y a su trabajo. Estos líderes son 
conscientes de que invitar a otros 
a participar en conversaciones sig-
nif icativas es la única forma de 
lograr soluciones de gran alcance 

De Héroes a AnfitrionesDe Héroes a Anfitriones
A la sociedad norteamericana le 
fascina la noción de héroe. Y al 
resto del mundo también. Tal vez 
surja de nuestro deseo de ser salva-
dos, de no tener que esforzarnos y 
confiar en alguien más para que lo 
haga, que lo resuelva. Los políticos 
nos bombardean constantemente 
presentándose como héroes que 
van a resolver todos nuestros pro-
blemas. Es una imagen atractiva, 
una promesa tentadora. Y nosotros 
continuamos creyéndonosla. En 
algún lugar, hay alguien que sabrá 
mejorar las cosas. En algún lugar, 
existe alguien suf icientemente 
visionario, inspirador e inteligente 
al que todos seguiremos. En algún 
lugar...

Pero bueno, como escribió el 
poeta William Stafford, parece 
que ha llegado el  momento de 
mandar a los héroes a su casa. Es 
momento de deshacernos de ilu-
siones y expectativas que sólo sir-
ven para convertirnos en personas 
dependientes y pasivas. Es hora de 
no esperar más a que alguien venga 
a salvarnos. Es tiempo de afrontar 
sin tapujos nuestra situación —que 

estamos en esto juntos, que todos 
tenemos voz— e ingeniárnosla para 
movilizar las mentes y los corazo-
nes de todas las personas de nues-
tras comunidades. 

Pero, ¿por qué insistimos en 
esperar héroes? Quizás porque 
damos por hecho ciertas cosas:

 
Los líderes tienen las respuestas. 
Saben lo que hay que hacer.
La gente hace lo que se le dice. 
Sólo hacen falta buenas instruc-
ciones y planes precisos.
Elevado riesgo, requiere de ele-
vado control. A medida que las 
situaciones se convierten en más 
complejas y difíciles, el poder 
necesita subir (a los líderes que 
saben lo que hay que hacer).

Estas creencias dan lugar a 
modelos de mando y control mun-
dialmente venerados en organiza-
ciones y gobiernos. Las personas en 
la base de la jerarquía se someten a 
la visión mayor y diligencia de los 
de arriba. Los líderes prometen 
sacarnos de este embrollo; el resto, 
rendimos nuestra autonomía indi-
vidual a cambio de seguridad.

Phil Cass
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Tal vez suene un poco indefi-
nido, sin embargo los resultados 
y beneficios reales son visibles en 
todo Columbus y más allá de él, 
en la medida en que las perso-
nas se han agrupado para afron-
tar problemas de pobreza, salud, 

vivienda, educación, seguridad 
pública y muchos más.

De Encontrar Comida De Encontrar Comida   
a  Erradicar la Pobrezaa  Erradicar la Pobreza
En Octubre de 2009, el Banco de 
Alimentos de Mid-Ohio se tras-
ladó a su nueva sede: 19,023 metros 
cuadrados de un antiguo almacén 
de colchones al por mayor, ahora 
tiene la capacidad para mover 15 
millones de kilos de comida al 
año a las mesas de Central Ohio 
para ciudadanos con hambre. El 

Director Ejecutivo del Banco de 
Alimentos, Matt Habash, muestra 
apasionadamente su nuevo edifi-
cio: está certif icado LEED-gold 
(el sistema de certif icación inter-
nacional de construcción verde), 
accesorios y alfombras reciclados, 
un sistema de almacenamiento de 
frío que garantiza un uso eficiente 
de espacios refrigerados y congela-
dores, un programa de recuperación 
de comida orgánica que selecciona 
las sobras de verdulerías, mingito-
rios de menor uso agua que ahorran 
150,000 litros de agua al año cada 
uno de ellos. Matt resalta el pro-
yecto de huertos comunitarios e 
invernaderos que se llevará a cabo 
en las 63 hectáreas de la propiedad, 
desde donde algún día se distribui-
rán verduras a comedores comuni-
tarios para que la gente pueda tener 
sus propios huertos.

Sin embargo, el orgullo y alegría 
de Matt es la Sala Comunitaria, 
una sala de techo alto, un espacio 
modular lleno de mesas redondas 
y sillas coloridas, que resulta ideal, 
dice, para celebrar World Cafés. 

Matt se inició en el World Café 
en marzo de 2005, a raíz de la 

para problemas extremadamente 
complejos.

Esta historia de Columbus 
comenzó en 2002, cuando Phil Cass, 
director ejecutivo de la Asociación 
y Fundación Médica de Columbus 
empezó a adoptar este nuevo estilo 
de liderazgo. Phil participó en el 
Instituto Shambala de Liderazgo 
Auténtico en Acción (ALIA por sus 
siglas en inglés), donde conoció per-
sonas de todo el mundo expertas en 
la práctica del círculo de diálogo y en 
desarrollo comunitario, que cambia-
ron profundamente la percepción de 
liderazgo de Phil y su puesta en prác-
tica. Estaban poniendo en práctica el 
Art of Hosting —el Arte de Convocar 
y Facilitar Conversaciones Significa-
tivas— un conjunto de procesos de 
conversación para la resolución de 
conflictos, desarrollo de estrategias, 
análisis de problemas y desarrollo 
de planes de acción. Sin embargo, 
el Arte de Convocar y Facilitar es 
mucho más que un conjunto de herra-
mientas para resolver problemas. De 
hecho, es más fácil señalar lo que no 
es el Arte de Convocar y Facilitar. No 
es una herramienta, ni tampoco una 
metodología. No es una estrategia, 

aunque resulta útil para planificar 
estratégicamente. No es una técnica 
de liderazgo, aunque apela a que los 
líderes den un giro de 180 grados en 
su forma de contribuir en sus orga-
nizaciones y comunidades. Como 
dice Tuesday Ryan-Hart, una parti-

cipante del Arte de Convocar y Faci-
litar, colaboradora cercana de Phil en 
Columbus, “es una práctica, como el 
yoga o la meditación. Por supuesto 
que existen técnicas para ella, —tec-
nologías sociales como el círculo de 
diálogo, Open Space y World Café que 
hacen emerger la inteligencia colec-
tiva del grupo a través de la conver-
sación. Sin embargo, existen pautas 
más profundas en el Arte de Convo-
car y Facilitar que invitan a la auten-
ticidad, a estar en el cuestionamiento 
constante y a construir comunidad.”

Matt Habash Banco de Alimentos de Mid-Ohio
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transformar el sistema que entrelaza 
la comida, el hambre y la pobreza. 
Para mantener este enfoque, Matt 
ha integrado en su organización 
prácticas del Arte de Convocar 
y Facilitar —en campañas para 
encontrar fondos, en reuniones del 
personal con más antigüedad, con 
el consejo de administración—. 
“Casi ya no hablo en las reuniones 
del consejo”, explica. “Solía dirigir-
las —ya me entiendes, el mundo 
según Matt. En cambio, ahora 
alcanzamos el nivel de conversa-
ción estratégico, a través del Café 
o del círculo de diálogo”. Señala 
las tres piedras con inscripciones 
encima de su escritorio: Crea. Ima-
gina. Anhela. “Todavía me cuesta 
introducir la pieza de la palabra [un 
objeto que únicamente da permiso 
de hablar a la persona que la tiene 
en sus manos] —estas cosas pue-
den parecer poco serias. Pero en 
cuanto las personas se sumergen en 
la conversación, el proceso se valida 
por si mismo. Ponerlo en práctica 
es fácil. Lo bueno de la pieza de la 
palabra es que desacelera la conver-
sación. Con las reglas en la pared, 
—habla con intención, escucha con 

atención— la dinámica se trans-
forma. De repente, dejas tu Blac-
kberry a un lado y pones atención. 
Ya no intentas llevar a los otros a tu 
campo, sino que aprendes a respetar 
profundamente sus puntos de vista”.

Los resultados, af irma, están 
llevando al Banco de Alimentos 
de Mid-Ohio a un papel de lide-
razgo en la transformación del sis-
tema alimentario de Central Ohio. 
Sin embargo, lo más importante 
es darse cuenta de que Matt es tan 
sólo uno de los muchos líderes de 
Columbus que están invitando a 
toda la comunidad a sentarse alre-
dedor de manteles a cuadros para 
crear soluciones nuevas que resuel-
van sus problemas más agudos. 

Conversaciones en voz baja Conversaciones en voz baja   
en el Estado de Ohioen el Estado de Ohio
Más de 55,000 estudiantes se des-
pliegan a lo largo de 7,600 hectá-
reas. Doce mil cursos ofrecidos en 
457 edif icios. Ingresos de 4,450 
millones de dólares. El estado de 
Ohio es un imperio del aprendizaje, 
la universidad más grande del país 
(hasta el otoño de 2009, cuando 
el estado de Arizona la superó al 

invitación de su amigo Phil Cass 
a participar un taller del Arte de 
Convocar y Facilitar. Co-fundado 
en 1995 por Juanita Brown y David 
Isaacs, el World Café es un proceso 
de conversación que une y conecta 
ideas, haciendo emerger la inteli-
gencia colectiva del grupo. Matt 
afirma que lo que le llamó la aten-
ción es el poder de la conversación 
intencionada. “Paso tanto tiempo 
en conversaciones poco significa-
tivas”, explica. “Simplemente no 
quería participar en otra conversa-
ción irrelevante”. 

Así, en el otoño de 2005, 
decidió dar el paso. “El perso-
nal no sabía qué estaba haciendo”, 
recuerda. “Encargué mesas redon-
das, cuatro sillas para cada mesa, 
incluso manteles a cuadros. Mandé 
una invitación a cien personas y 
sesenta se presentaron. Y entonces 
les pregunté: ¿Qué significa para 
ti poner fin al hambre?” Al pare-
cer les pareció una pregunta radi-
cal. “Para algunos trabajadores del 
Banco de Alimentos”, continua 
Matt, “la respuesta a la pregunta 
es tener suficiente comida de modo 
que los comedores comunitarios 

tengan siempre reservas. Pero esto 
no resuelve el problema. Quería 
profundizar en la solución y pasar 
de encontrar comida a terminar con 
la pobreza”.

Este primer Café dio lugar a 
nuevas preguntas que transforma-
rían el enfoque del Banco de Ali-
mentos de Mid-Ohio para alcanzar 
su misión. Se hicieron parte de un 
movimiento regional de alimentos 
entre siete países, explorando cómo 
pasar del uno al diez por ciento de 
la proporción de comida producida 
localmente. Cedieron el diseño del 
comedor comunitario in situ a las 
partes interesadas —nutricionistas 
y clientes— que optaron por un 
sistema revolucionario de tienda de 
alimentos, estilo “escoge un menú” 
que devolvía el poder a sus clien-
tes. Desarrollaron nuevas formas 
de asociación con organizaciones 
locales, acercando la comida produ-
cida localmente a los niños en edad 
escolar, apoyando a la agricultura 
urbana y a los campesinos locales.

Para Matt, estas modificaciones 
señalan un cambio profundo del 
propósito del Banco de Alimentos, 
pasando de distribuir comida, a 



The Berkana InstituteThe Berkana Institute

88 99

Sin embargo, esto no funciona para 
los que están en la base”. 

Probablemente Tuesday no 
habría continuado de no ser por su 
jefa, Deb Ballam, una auto-procla-
mada agitadora, que estaba con-
centrada en trastocar el status quo. 
Cuando Phil Cass invitó a Deb a 

participar en el Arte de Convocar 
y Facilitar en Noviembre 2006, ella 
mandó a Tuesday en su lugar. Nin-
guna de las dos podía imaginar ni 
remotamente lo que participar en el 
taller desataría en el campus.

  ***  ***

Al noroeste del campo de futbol 
destaca la escuela de arquitectura 
de Knowlton, un rígido centinela 
de cemento, mármol y piedra. Sus 
instalaciones de 165,000 metros 

cuadrados son un himno a la pla-
nif icación, un espacio donde sus 
estudiantes estudian precisión y 
tecnología, una estructura que 
exhala orden y disciplina.
 Por todo el lo, resulta 
cuanto menos desconcertante, topar 
con 26 personas sentadas en cir-
culo alrededor de un centro a base 
de tela, una piedra negra, tingshas 
(campanas tibetanas) y un muñeco 
que camina hecho de espuma verde. 
De las paredes cuelgan carteles de 
papel con dibujos sencillos de una 
mariposa y un abejorro, otro que 
reza “Ley de los dos pies” y otro 
con un dibujo de ying-yang con el 
título de “Pasión / Responsabili-
dad”. Otro cartel explica los prin-
cipios de la Tecnología de Espacio 
Abierto, un proceso que invita a los 
participantes a organizarse entre 
ellos para crear su propia agenda en 
lugar de seguir la del facilitador.1 
Vaya  planificación. 

“Buenos días y bienveni-
dos”, anuncia. “Me llamo Hazel 
Morrow-Jones, soy profesora y 
decana asociada de Planificación 

1 www.openspaceworld.org 

enrolar a 38 estudiantes más). En 
Ohio los rankings son importantes: 
la Universidad Estatal de Ohio se 
jacta de estar entre las 25 puntua-
ciones más altas del U.S. NEWS & 
World Report’s 2010, entre las mejo-
res universidades públicas del país; 
a su profesorado se le alaba por el 
número de Premios Nobel, Guggen-
heims y Fulbrights con los que han 
sido distinguidos.

Se trata de la academia en su 
máxima expresión. Por un lado, 
apreciada por ser una fuente de 
ingenio, pensamiento crítico y 
transmisión de sabiduría a lo largo 
de generaciones. Por el otro, cri-
ticada por ser una tierra de lobos 
solitarios, donde la colaboración 
puede poner en riesgo la libertad 
académica, con una jerarquía rígida 
de directores, rectores, decanos y 
presidentes, profesores asociados  
y asistentes, los que son catedráticos 
titulares y los que no. 

Este es el entorno en el que ate-
rrizó Tuesday Ryan-Hart cuando 
en 2006 aceptó un puesto en 
Women’s Place, que tiene la misión 
de llevar a cabo cambios institucio-
nales para el profesorado y personal 

femeninos del campus. Su reacción 
fue desconfianza inmediata. “Desde 
el segundo o tercer día tenía clarí-
simo que era un mundo en el que 
no encajaba”, explica. “Mi forma 
de trabajar es allanando jerarquías, 
haciendo que las personas se sientan 
a gusto juntas. He sido una persona 

de bastante éxito, de modo que no 
es que la jerarquía haya sido un obs-
táculo para mi —excepto cuando 
como mujer de color, he experi-
mentado sexismo y racismo—. Pero 
inherentemente, creo en la igual-
dad y el igualitarismo. A veces, la 
preservación de la jerarquía puede 
escudarse en el discurso de la liber-
tad académica. Esto favorece a los 
que han llegado a la cúspide de la 
jerarquía —que invierten muchos 
esfuerzos en mantener el sistema—. 

Tuesday Ryan-Hart Escuela de arquitectura Knowlton
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sus propios Departamentos y más 
allá. De hecho, las Universidades 
Estatales de Oregón, de Indiana, 
Bloomington, y del estado de Iowa 
han visitado la Universidad Estatal 
de Ohio para ver que es lo que está 
pasando ahí.

Esta es la tercera visita a la 
comunidad práctica de Tom Gre-
goire, decano del Colegio de Tra-
bajo Social. Tom participa en las 
reuniones de la comunidad práctica 
porque le dan la oportunidad de 
intercambiar experiencias, compar-
tir éxitos y abordar preguntas difíci-
les con los compañeros anfitriones. 
Su empeño es usar sus capacidades 
como anfitrión para transformar el 
curriculum del departamento de 
Trabajo Social, un proceso notoria-
mente polémico. “No contábamos 
con un antecedente de conversa-
ciones exitosas alrededor del currí-
culum, ni de hecho sobre ningún 
otro tema” explica”. Personalmente 
buscaba un proceso que nos pudiera 
ayudar a pensar en el curriculum de 
forma muy creativa y colaborativa. 
También me interesaba generar 
más trabajo colegiado entre nues-
tra plantilla de maestros  y entre 

nuestros catedráticos y la comuni-
dad”. Tom quería enrolar a todas 
las partes interesadas en el proceso: 
profesores, personal, estudiantes y 
trabajadores sociales locales. Pero 
también temía que algunos egos 
se sintieran atacados. “La tradición 
imperante entre nuestros académi-
cos, con tan sólo algunas excepcio-
nes, era la de estar relativamente 
aislados de la práctica comunitaria”, 
Tom añade. “Por lo general, nues-
tra plantilla de maestros percibía 
a la comunidad fuera de tono con 
respecto a las mejores prácticas; por 
su parte, la comunidad percibía a 
los profesores como relativamente 
desorientada cuando se trataba 
de prácticas en “el mundo real”; y 
nadie en realidad valoraba la voz de 
los estudiantes”. 

Tom invitó a Hazel Morrow-
Jones y a Phil Cass a ayudarles 
a diseñar y ser anfitriones de un 
Curriculum Café para 92 partici-
pantes, con la intención de co-crear 
los principios para el desarrollo del 
currículum del colegio de Trabajo 
Social. A partir del Café, un grupo 
de 18 voluntarios —compuesto por 
alumnos, personal, practicantes y 

Urbana y Regional. El propósito 
de hoy es el de entrar en contacto 
con experiencias prácticas de los 
que estamos aquí, conectar con 
compañeros y compartir nuestros 
aprendizajes, así como fortalecer 
nuestra comprensión de sobre los 
patrones más profundos del Arte of 
Convocar y Facilitar”. Señala otro 
póster que destaca el flujo del día y 
luego recuerda al grupo algunos de 
los valores y creencias compartidos: 
“Escucha con atención, habla con 
intención y cuida el bienestar del 
grupo, “ dice. “Ofrece lo que pue-
das; pide lo que necesites. Escucha 
lo que sucede en el centro, algo 
que nadie trajo a la sala pero que 
quizás todos podamos llevar con 
nosotros”.2

Estas 26 personas son miembros 
de la Comunidad de Práctica del 
Arte de Convocar y Facilitar, un 
grupo de practicantes de diferentes 
partes del condado de Franklin que 
cada cuatrimestre pasan medio día 
juntos con el objetivo de reforzar su 

2 Estas prácticas del círculo, se concretizan a 
través del trabajo de Christina Baldwin y Ann 
Linnea de PeerSpirit www.peerspirit.com

visión, coraje y compromiso como 
anfitriones. Son personas proce-
dentes de los sectores de salud y de 
la alimentación, del gobierno muni-
cipal y del Consejo de Regentes, de 
trabajo con jóvenes y de refugios 
para personas sin hogar. Pero en su 
mayoría, hay personas de la Univer-
sidad Estatal de Ohio.  

Tuesday y Deb Ballam convo-
caron el primer taller del Arte de 
Convocar y Facilitar en la Univer-
sidad Estatal de Ohio, en abril de 
2007. Desde entonces, el Arte de 
Convocar y Facilitar ha pasado por 
las facultades de Artes y Ciencias, 
Estudios Comparativos, Cien-
cia Política, Planificación Urbana 
y Regional, Medicina Veterina-
ria, Odontología y Trabajo Social; 
en el Departamento de Recur-
sos Humanos de la Universidad, 
el Servicio de Aprendizaje y Vida 
Estudiantil, el Consejo sobre 
Mujeres de la Presidencia y el Ins-
tituto de la Mujer, Género y Polí-
tica Pública. De hecho, estas son 
sólo las áreas que Tuesday y Deb 
conocen. Han iniciado a más de 150 
personas en la práctica, personas 
que han expandido la práctica en 
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informáticas. Permite que el disco 
duro del ordenador se comunique con 
el software instalado. Es una forma 
de crear un orden de modo que apli-
caciones en constante actualización y 
crecimiento puedan continuar  inte-
ractuando y comunicándose entre si 
—idealmente, sin fallar—. 

En el sistema operativo de lider-
azgo dominante de comando y con-
trol, el orden se estructura a través 
de una jerarquía, límites claros y 
sistemas centralizados para la toma 
de decisiones y gestión de recur-
sos que se encuentran en manos de 
unos pocos. Este es el enfoque de 
Microsoft para su sistema opera-
tivo Windows. El código fuente 
(instrucciones escritas en lenguaje 
de programación) es privativo, sólo 
visible para aquellos que cuentan 

con un acuerdo formal con Micro-
soft; esto permite a la corporación 
cargar costosas licencias de uso, así 
como mantener el control sobre los 
límites del sistema, versiones y usos. 
En contraste, el sistema operativo 
Linux es gratuito y de código abi-
erto; su código fuente puede ser 
utilizado, modif icado y redistri-
buido sin límites en una comuni-
dad de desarrolladores de software 
que también acuerdan compartir 
su trabajo libremente. Un sistema 
operativo de codigo abierto, es un 
ejemplo excelente de auto-orga-
nización, en que una comunidad 
mundial de desarrolladores de soft-
ware crea continuamente nuevas 
aplicaciones informáticas mediante 
el uso del mismo código fuente. 

Al igual que Linux, el Arte de 
Convocar y Facilitar, es orden sin 
control. Es un “código fuente” un 
conjunto de principios y prácticas 
clave para ser anfitrión de conver-
saciones con sentido: establecer la 
intención, crear un espacio acoge-
dor, realizar preguntas poderosas, 
hacer emerger la inteligencia colec-
tiva, buscar compañeros/as, cose-
char aprendizajes y pasar a la acción 

catedráticos— destilaron los acuer-
dos en 10 principios que marca-
rían cada nueva conversación sobre 
currículum. “Estos principios están 
empezando a impregnar nuestros 
maestros, puesto que cada vez somos 
más los que intentamos ser anfitrio-
nes de nuestras reuniones en lugar 
de dirigirlas”, dice Tom. Hoy día, 
aquél Café se considera un hito que 
nos ha llevado a una mayor partici-
pación de la comunidad y mejor pre-
disposición por todo el Colegio de 
Trabajo Social.

En la Universidad Estatal de 
Ohio surgen historias similares, 
aunque fuera de la comunidad 
práctica, sólo se hable de ellas en 
voz baja. “Lo llamamos ser anfitrio-
nes encubiertos” Deb explica. “Los 
presidentes del departamento quie-
ren usarla, pero son conscientes de 
que no pueden llamarlo World Café 
frente a los profesores. Los miem-
bros de la plantilla académica pue-
den ser muy maliciosos los unos con 
los otros.  Y no quieren que nadie se 
ría de ellos. Cuando pones en prác-
tica algo nuevo, pones tu reputación 
en juego”. De modo que Tuesday y 
Deb encuentran otras formas de 

ponerla en práctica y luego confían 
en aquello que emerja. “Debido 
a la cultura de los académicos, las 
personas están deseosas conectar y 
relacionarse con otros”, añade Deb. 
“Al f inal del programa, la gente 
viene a nosotras y nos dice, ‘Esta 
es la primera vez que me he sentido 

parte de algo —conectando como 
persona individual y como miembro 
de la comunidad—’. Y esto es lo que 
todos anhelamos profundamente”. 

El Arte the Convocar y Facilitar El Arte the Convocar y Facilitar 
como Sistema Operativocomo Sistema Operativo
El Arte de Convocar y Facilitar se 
podría describir mejor como un sis-
tema operativo, como Windows, 
Mac OS o Linux. Un sistema ope-
rativo actúa como anfitrión (o host) 
para un conjunto de aplicaciones 

Dr. Marc Parnes (en uniforme médico)Art of Hosting, Columbus
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había invitado como anfitrión de las 
reuniones, preguntó a Phil si había 
participado en conversaciones pre-
vias sobre el propósito del sistema de 
Salud. La respuesta de Phil, como 
Toke recuerda, fue una gran sorpresa:

Phil dijo, “ en los cuarenta años 
que llevo trabajando en el sis-
tema de Salud, nunca se me ha 
planteado esta pregunta, ni he 
escuchado a nadie formularla”. Y 
yo dije, “Me estás diciendo que 
están gastando 7,000 millones de 
dólares al año en Salud —si se 
cuentan todas las actividades— y 
nunca han hablado del propó-
sito de lo que hacén?” Y el dijo, 
“Me avergüenza darme cuenta 
de que nunca hemos hablado de 
ello. Parece que el momento ha 
llegado”.  
 Fue una de las asambleas 
más trascendentales y numero-
sas en las que jamás he partici-
pado. Estuvimos en un World 
Café de cuatro horas en torno a 
la cuestión “Cual debería ser el 
propósito del sistema de Salud 
que quieres y deseas para esta 
ciudad y su futuro?” Hicimos 

rotar de mesa a 120 personas 
en 25 mesas. Al final del Café, 
pusimos un micrófono en el 
centro de la sala e invitamos a 
los participantes a compartir 
una frase sobre lo que el sistema 
de Salud debería ser. Pensé que 
cinco o seis personas hablarían. 
Sin embargo, todas y cada una 
de las personas participantes 
fueron al centro ¡no podía-
mos pararlas! Todas estaban 
diciendo lo mismo: queremos 
una salud óptima.

Una salud óptima, como lo 
definió el grupo, tiene que ver con 
estar todo lo sano que uno puede 
estar, de acuerdo a lo que uno tiene  
—sus habilidades físicas, mentales 
y emocionales—. Esto significa que 
una salud óptima es algo diferente 
para cada persona  y que es abso-
lutamente alcanzable para todos. 
Pero una salud óptima no es el pro-
pósito del sistema de Salud actual. 
“El sistema que conocemos se ha 
construido sobre la plataforma 
equivocada”, Phil explica. “Se ha 
construido en una plataforma de 
enfermedades. Mientras operemos 

fundamentada. El Art of Hosting nos 
invita a utilizar el mismo proceso en 
diferentes situaciones —como en el 
Banco de Alimentos o en la Univer-
sidad Estatal de Ohio— para crear 
distintos resultados. Este sistema 
operativo, puede ser usado por cual-
quier grupo de personas que quiera 
descubrir la sabiduría que —más allá 
de cada uno de nosotros— reside en 
todos nosotros. 

En Columbus están usando este 
sistema operativo para tratar uno de 
los problemas más acuciantes de los 
Estados Unidos: el sistema de salud.

Un Sistema de Salud Asequible Un Sistema de Salud Asequible   
y Sostenible para Todosy Sostenible para Todos
El primer taller del Arte de Con-
vocar y Facilitar Conversaciones de 
Columbus tuvo lugar en marzo de 
2005. Sólo se podía asistir mediante 
invitación, otorgada a un grupo de 
treinta y seis líderes de Columbus 
elegidos cuidadosamente. El doctor 
Marc Parnes, un ginecólogo que 
entonces también era el Presidente 
Electo de la Asociación Médica de 
Columbus, acogió una conversa-
ción sobre el rol de la comunidad 
en la transformación del sistema de 

salud. Juntos, Phil, Marc y algún 
que otro líder comunitario, idearon 
un plan para lanzar una exploración 
entorno a un sistema de salud ase-
quible y sostenible. Experimentaron 
con distintos procesos para involu-
crar a la comunidad  —formada 
por médicos, gestores de hospital, 

directores de compañías de segu-
ros, dinamizadores comunitarios, 
políticos y pacientes— que resulta-
ron en una serie de asambleas para 
identificar estrategias de mejora del 
sistema de salud, con más de cien 
participantes cada una. 

Y entonces, descubrieron que se 
habían estado haciendo la pregunta 
incorrecta.

Durante la tercera asamblea, 
Toke Møller, un experto en el Arte 
de Convocar y Facilitar al que se 

World Café on Optimal Health
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comunidad geográf ica. Todavía 
no lo han logrado, pero creo que 
lo conseguirán.” La Iniciativa del 
Barrio de Clintonville está expe-
rimentando con los Vigilantes de 
Salud del Vecindario tomando 
prestadoa la práctica de los Vigi-
lantes del Crimen del Vecindario, 
de forma que los vecinos se fijan en 
el bienestar de unos y otros, invi-
tándose mutuamente a clubes de 
caminar, corriendo la voz sobre cla-
ses de yoga, eventos sobre nutrición 
y haciéndose cargo de las personas 
mayores y de las que no pueden 
salir de casa. Están contratando a 
dentistas locales para proveer cui-
dados gratuitos a los vecinos que no 
pueden pagarlo. Y también están 
enrolando a voluntarios para el 
transporte de personas que necesi-
tan ir a visitas médicas. 

Para el doctor Marc Par-
nes, “Clintonville es un micro-
cosmos que demuestra lo que es 
posible.” “Un grupo de personas 
están diciendo, ‘somos capaces de 
hacerlo. No tenemos porque espe-
rar a que la solución nos llegue de 
arriba.’ Me siento tan frustrado con 
nuestro gobierno y todo el parloteo 

y esfuerzos invertidos en reformar 
el sistema de Salud. En este corto 
periodo de tiempo, hemos hecho 
mucho más exploración de lo que 
sabemos que ellos han hecho. La 
única forma que conozco para 
transformar los términos de la con-
versación nacional es a través de 
experimentar a nivel local e invitar 
a otros a la conversación.”

Esto es exactamente, lo que 
sucedió entorno a la conversación 
de las personas sin hogar. 

Una Conversación Nacional Una Conversación Nacional   
sobre las Personas Sin Hogarsobre las Personas Sin Hogar
Fue en verano de 2009 cuando 
Bárbara Poppe recibió una llamada 
de la administración Obama. La 
secretaria de Vivienda y Desarrollo 
Urbano, Shaun Donovan necesi-
taba presentar al Congreso el 20 de 
mayo de 2010 un nuevo plan nacio-
nal para poner fin al problema de 
personas sin hogar y la contactaba 
para dirigir el Consejo Interagen-
cias de Falta de Hogar de los Esta-
dos Unidos. Antes de empezar en el 
nuevo cargo, Barb contaba con un 
mes para dejar todo listo en el Con-
sejo Comunitario de Alojamiento 

en una plataforma de enfermeda-
des, será insostenible. Cuando se 
construye en una plataforma de 
enfermedades uno está atado a un 
juego de suma cero: un número 
limitado de recursos dividido por 
enfermedad.”3 En el condado de 
Franklin, este juego de suma cero 
está dejando fuera al 12.3 por 
ciento de la población, más de 
134,000 personas que no tienen 
acceso a servicios de Salud —a 
pesar de gastar más de 6,400 millo-
nes de dólares anuales en servicios 
de Salud—.4 En Columbus, miem-
bros de la comunidad han acordado 
que la plataforma tiene que pasar 
de estar basada en enfermedades 
a basarse en la noción de salud 
óptima. “Como la vida misma”, 
afirma Phil, “no existe suma-cero 
en cuestión de Salud. Hay millones 
de formas —posibilidades infinitas, 
de apoyarnos unos a otros en mate-
ria de Salud”.

3 Phil y Toke explicaron esta noción en 
un taller en Nueva Escocia, disponible 
en inglés en Youtube www.youtube.com/
watch?v=AxK51N_IwlY&NR=1
4  Estadísticas de documentos de Our Opti-
mal Health, basadas en datos de 2004. 

Marc, el doctor, explica “Nos 
hemos centrado en como transfor-
mar un sistema enfermo en lugar de 
centrarnos en promover el bienestar 
en nuestra comunidad, de modo 
que el sistema a rescatar no sea un 
esfuerzo tan grande. Todo el mundo 
habla de bienestar. Es una de esas 
cosas obvias. Pero esta vez, toda 
la comunidad fue a una. De este 
modo, producir bienestar se con-
vierte en una responsabilidad perso-
nal. Deja de ser cómo voy a hacer yo 
para sanarte para convertirse en qué 
harás tu para estar sano”. 

Nuestra Salud Óptima invita a la 
ciudadanía a explorar ideas entorno 
a un sistema nuevo y diferente en 
el condado de Franklin. Un ejem-
plo solamente: en Clintonville, un 
barrio de Columbus, sus residen-
tes están organizando su propio 
sistema paralelo de Salud. “Están 
diciendo, ‘Al demonio con el sis-
tema de Salud!’” Phil comenta. “Si 
logramos involucrar a cinco médi-
cos familiares y a cinco enferme-
ras profesionales, construiremos 
nuestro propio sistema de cuidado 
básico y lo pondremos a disposición 
de todas las personas de nuestra 
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por carismática que Barb sea, ella no 
era la heroína del sistema dedicado 
a combatir la falta de hogares en el 
Condado de Franklin; ella había 
sido su anfitriona y la estabilidad de 
la comunidad ya no dependía más 
de ella —se había convertido en 
una comunidad resiliente—. 

En aquel entonces, Barb no 
podía anticipar que aquel sería un 
proceso de prueba de lo que haría a 
nivel nacional. Sin embargo, jugar 
de anfitriona en un entorno fami-
liar en Columbus era una cosa; 
llevarlo a cabo dentro de la buro-
cracia gubernamental era otra cosa 
distinta. ¿Funcionaría el proceso 
—a menudo caracterizado por los 
propios expertos del mismo como 

tácito y espiritual— con empleados 
gubernamentales? “Los métodos de 
colaboración existentes no estaban 
funcionando”, reflexiona Barb.  “Y 
me dije: si los métodos existentes 
no sirven, ¿qué puedo perder al pro-
bar algo nuevo? Había aprendido a 
confiar en el proceso. El Gobierno 
lo componen personas, y si somos 
capaces de conectar lo que apasiona 
a estas personas, entonces podemos 
conseguirlo.” 

Casi a los dos meses de su 
traslado a Washington DC, Barb 
estaba lista para llevar los World 
Cafés a nivel nacional. Durante un 
periodo de cuatro semanas, más de 
750 personas en seis ciudades se 
congregaron en World Cafés para 

de Personas Sin Hogar en Colum-
bus, antes de entrar en servicio en 
Washington, DC, el 16 de noviem-
bre. Su mandato es el de conseguir 
que las agencias federales, estatales 
y locales colaboren bien y pongan 
en marcha estrategias innovadoras 
que pongan fin a la falta de hogar. 
Ya en su nuevo cargo, Barb tenía 
10 días para presentar un marco de 
trabajo para el Secretario Dono-
van y la Casa Blanca. Bajo tal pre-
sión optó por lo que ya conocía: 
el Arte de Convocar y Facilitar 
Conversaciones. 

Phil Cass invitó a Barb a parti-
cipar el taller del Arte de Convo-
car y Facilitar Conversaciones en 
2005, y fue amor a primera vista. 
“Cuando participé en el Arte de 
Convocar y Facilitar, me resultó 
profundamente familiar,” af irma 
Bárbara. “Personas sentadas en cír-
culo, cada uno pudiendo expresar su 
voz, procesos para involucrar a toda 
la comunidad. Se alineó tanto con 
mis valores de vida. Fue una sor-
presa ¡vaya, estoy volviendo a algo 
que ya conozco!” Después de dos 
reuniones en Rebuilding Lives, un 
proceso comunitario de planeación 

estratégica para las personas sin 
hogar, auspiciado por el Consejo de 
Hogares Comunitarios, dejó a un 
lado su enfoque convencional como 
facilitadora y apostó por completo 
por un enfoque del Arte de Con-
vocar y Facilitar. Las reuniones 
comunitarias se convirtieron en 
procesos completamente abiertos, 
en los que participaban proveedores 
de alojamiento, financiadores, gru-
pos de presión y empresas, personas 
que habían estado sin hogar, y otras 
que lo estaban en ese momento. 
Los participantes desarrollaron 96 
estrategias, de las que colectiva-
mente seleccionaron 11 priorida-
des enfocadas a temas apremiantes 
como la coordinación de asistencia 
de emergencia, acelerar el re-aloja-
miento y hacer llegar oportunida-
des de empleo a las más de 8,000 
personas sin hogar del Condado 
de Franklin. Mediante el proceso, 
Barb no tuvo oportunidad de votar. 
Ese era el plan de la comunidad. La 
comunidad lo votó, lo respaldó y se 
lo apropió. Incluso , la comunidad 
continuó avanzando después que 
ella se fuera a DC, imperturbable 
por la pérdida de su líder. Y es que 

EL World Café  es un 
proceso de conversación 
que une y conecta 
ideas para revelar la 
inteligencia colectiva 
presente en la 
habitación.
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arquetípicos— están experimentando 
el Arte de Convocar y Facilitar como 
prácticas de liderazgo.

Columbus, Ohio: Columbus, Ohio:   
Líderes como Anfitriones, Líderes como Anfitriones, 
Ciudadanía como HeroínaCiudadanía como Heroína  
La ciudadanía de Columbus Ohio 
está deshaciéndose sin prisa pero 
sin pausa de un modelo de lide-
razgo heroico que la mayoría de los 
norteamericanos asume como la 
única forma de liderar. “La cultura 
de este país, se puede comprender 
solamente partiendo de un fuerte 
individualismo,” afirma Phil. “Es 
de lo que hemos estado orgullosos, 
en lo que hemos confiado y lo que 
hemos señalado como nuestro éxito 
durante años. Y fundamentalmente, 
este enfoque ya no funciona. Hacer 
algo tan sencillo como añadir una 
pieza de la palabra en una conversa-
ción resulta profundamente contra-
cultural. Sin embargo, a la gente le 
gustan las soluciones que surgen de 
una forma de actuar más colectiva. 
Estoy convencido que ser anfitrión 
surge de la necesidad humana de 
estar vinculados, y de hacerlo de la 
forma más incondicional posible.”

Los líderes que pasan de ser 
héroes a ser anfitriones han trascen-
dido las dinámicas negativas de la 
política y la oposición alimenta-
das por la jerarquía. Han ignorado 
organigramas de empresa y descrip-
ciones de roles que limitan el poten-
cial de las personas. En cambio, se 
han convertido en personas curio-
sas. ¿Quién forma parte de esta 
organización o comunidad? ¿Qué 
le importa a la gente? ¿Qué habili-
dades y capacidades pueden aportar 
si se les invita a contribuir al trabajo 
involucrándose completamente? 

Como cualquier otra gran ciu-
dad, Columbus es un conjunto de 
instituciones atrapadas en la jerar-
quía y en las políticas intentando 
desempeñar un trabajo útil. A pesar 
de ello, los líderes de aquí no empe-
zaron trantando de desmontar la jer-
arquía. Escogieron un método más 
simple basado en creer en las perso-
nas. Invitaron a la gente a reunirse y 
explorar conjuntamente una buena 
pregunta: ¿Qué signif ica para ti 
terminar con el hambre? ¿Cuál es 
el propósito del sistema de Salud? 
¿Cómo podemos crear la comuni-
dad que todos estamos anhelando?  

contribuir a la estrategia nacional 
sobre las personas sin hogar. Al 
igual que en Columbus, todo el 
abanico de grupos de interés estaba 
representado, incluyendo personas 
sin hogar, a las que raramente se 
incluye en conversaciones sobre su 
futuro. Los resultados de los World 
Cafés se envió a un consejo de 60 
personas configurado por Barb, de 
19 agencias federales que debían 
aprobar el plan. En medio de risas, 
explica la reacción de una hastiada 
activista social que exclamó, “¿Qué 
quieres decir con que cada persona 
tiene un voto? ¿!Es que existe 
democracia en el gobierno fede-
ral!? ¿Se ha visto semejante cosa 
alguna vez?” 

Barb tiene planes mucho más 
grandes para el futuro. En junio 
de 2010, Tuesday y Phil ofrecie-
ron un Arte de Convocar y Facili-
tar al personal del equipo de Barb, 
para fortalecer sus capacidades 
como anfitriones que les permitan 
implementar el plan estratégico 
federal en comunidades de todo 
Estados Unidos. “En la adminis-
tración de Obama se supone que 
debemos romper con los silos y 

crear iniciativas gubernamenta-
les abiertas,” dice Barb. “Nuestras 
viejas prácticas no funcionan para 
esto. Me fascina ver como el Arte 
de Convocar y Facilitar encaja per-
fectamente. Me he estado pregun-
tando si deberíamos decir a la gente 
lo que llevamos entre manos o sim-
plemente continuar sin llamar la 
atención —esta es simplemente nues-
tra forma de hacer las cosas. Veremos 
si se contagia como un virus, si la 
gente empieza a usarla porque sim-
plemente funciona. Por ahora, lo 
que sé de cierto es que las personas 
van a otras reuniones interagencia-
les y prefieren las nuestras.” 

En cuanto a Columbus, el Arte 
de Convocar y Facilitar se ha con-
vertido sin duda en un fenómeno 
viral, y se ha vuelto una influencia 
importante sobre cómo las perso-
nas eligen realizar su trabajo. Phil y 
Tuesday tropiezan constantemente 
con otro lugar más en donde practican 
el Arte de Convocar y Facilitar. Se ha 
infiltrado en la Cámara de Comer-
cio, en plantillas gubernamentales 
subcontratadas y en la ciudad de 
Upper Arlington, donde  la policía 
y los bomberos —héroes americanos 
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 Estos líderes usaron el 
poder de sus cargos para convocar 
a las personas, no para decirles lo 
que tenían que hacer. Aprendi-
eron que su ciudad —o cualquier 
otra— es rica en recursos, y que la 
forma más fácil de descubrirlos es 
juntar a personas diversas en con-
versaciones signif icativas. Perso-
nas que no se llevaban bien entre 
ellas, personas que se ignoraban 
las unas a las otras, que se qui-
taban importancia, personas que 
se sentían invisibles, desatendidas, 
excluidas —estas personas dejaron 
sus papeles y etiquetas y se intere-
saron, se convirtieron en compañe-
ros y ciudadanos comprometidos—.  
 El convocar y facilitar conv-
ersaciones significativas no se trata de 
que las personas se agraden las unas 
a las otras, o de que se sientan bien. 
Consiste en crear los medios para que 
los problemas puedan solucionarse, 
para que los equipos funcionen bien, 
para que las personas se conviertan 
en activistas llenos de energía. Los 
líderes de Columbus han creado 
cambios sustanciales al confiar en 
la creatividad, el compromiso y la 

generosidad de todos. Han aprendido 
que estas cualidades están presentes 
en todas las personas y organizacio-
nes. Han mandado invitaciones 
sinceras, han realizado buenas pre-
guntas, han usado un sistema opera-
tivo sólido y han tenido el valor de 
experimentar. Sus valientes esfuerzos 
se han extendido por la ciudad, el 
estado y la nación, ganando terreno 
donde antes sólo contaban los héroes. 
Ahora, las personas descubren lo que 
siempre ha estado allí —seres huma-
nos con integridad y la voluntad para 
marcar la diferencia en ellos mismos,  
en su ciudad, en las nuevas generacio-
nes, en el futuro—.

ART OF HOSTING A NIVEL GLOBAL  
 

Igual que cualquier sistema operativo de 
código abierto, el Arte de Convocar y 
Facilitar, ha emergido a través de redes 
de relaciones —y se está expandiendo 
en todo el mundo como software 
libre a través de organizaciones y 
comunidades—. Este ha sido un viaje 
de descubrimiento, multi-cultural, 
multi-generacional y auto-organizado, 
estimulado por la inventiva de las 
personas, su curiosidad y su generosidad. 
El Arte de Convocar y Facilitar tiene 
lugar en donde sea que las personas 
decidan convocarlo, donde quiera que las 
personas estén dispuestas a trabajar para 
invitar a un grupo a una conversación 
significativa que marque la diferencia.  
 El resu ltado hoy d ía es una 
comunidad dinámica cuyo alcance e 
impacto son imposibles de medir. Tan 
sólo en 2010, el Arte de Convocar 
y Facil itar se ha desarrol lado en 
Estados Unidos, Canadá y México; en 
Bélgica, Croacia, Dinamarca, Francia, 
Holanda, Suecia y Reino Unido; en 
Australia, Nueva Zelanda, en Japón. El 
movimiento también se ha extendido en 
Brasil, Sur África, Zimbabwe, Israel, 

Grecia, Eslovenia y Groenlandia. Está 
resultando útil como sistema operativo 
para niños y activistas para la atención 
familiar, planif icadores f inancieros, 
educadores públ icos, trabajadores 
del sistema de salud; comunidades 
indígenas, aldeanos rurales, activistas 
de s ind icatos y g r upos de fe .  
 Nadie conoce exactamente cuantas 
personas han experimentado el Arte 
de Convocar y Facilitar, ni cuantas 
personas están preparadas para entrenar 
a otros en la práctica. A pesar de la 
creciente demanda de sus cualidades 
de anfitriones, la comunidad del Arte 
de Convocar y Facilitar, ha continuado 
auto-organizándose y manteniendo la 
pasión por el proyecto. Funcionan como 
una comunidad de practicantes que 
mantienen su identidad y coherencia a 
través de valores claros, una visión del 
mundo compartida, prácticas comunes 
y el compromiso de apoyarse los unos a 
los otros. Esta integridad y compromiso 
atrae a las personas, lo que se traduce 
en un crecimiento rápido —sin haber 
malgastado ni un segundo en crear una 
estrategia de crecimiento—. Las personas 
practican el Arte de Convocar y Facilitar 
porque nos invita a lo que sabemos hacer 
mejor: vincularnos y crear juntos.   
www.artofhosting.org

Nota: Este artículo es una adaptación 
de un capítulo de Walk Out Walk On: 
A Learning Journey into Communities 

Daring to Live the Future Now. Marga-
ret Wheatley y Deborah Frieze. Berret-
Koehler Publishers: San Francisco. 2011.

2222 2222



Margaret J. Wheatley es Presidenta Emérita y fundadora del Berkana 
Institute. Ha trabajado por muchos años con personas  para desarrollar 
prácticas e ideas nuevas para organizar personas y comunidades. Meg es 
una ponente reconocida internacionalmente y autora de  Leadership 
and the New Science, A Simpler Way, Turning to One Another, Finding 
Our Way y Perseverance.

Deborah Frieze es autora, emprendedora y activista social. Es la ex-
copresidenta del The Berkana Institute y co-fundadora del Berkana 
Exchange, Debora se incorporó a Berkana en 2002 para ayudar a hacer 
presente su visión en el mundo y hacer crecer al Instituto. Actualmente, es 
parte del consejo directivo y encabeza varias iniciativas que sirven para 
crear comunidades saludables y resilientes. Deborah tiene una Maestría en 
Negocios y Administración de la Escuela de Negocios de Harvard.

Meg and Deborah son co-autoras de Walk Out Walk On: A Learning 
Journey into Communities Daring to Live the Future Now (2011).

www.berkana.org


	Traducción al español por Magda Barceló: Traducción al español por Magda Barceló


